


DIOS NO QUIERE
ESCLAVOS NI SIERVOS,

SINO HIJOS
AGRADECIDOS

PORQUE EN ELLOS
PONE TODA

SU CONFIANZA.



Lucas 17,7-10

“¿Acaso tenéis que estar
agradecidos al criado
porque ha hecho lo

mandado?
Cuando hayáis hecho todo
lo que se os ha mandado,

decid: ‘Somos siervos
inútiles, hemos hecho lo

que teníamos que hacer’”.



La parábola no trata sobre las
relaciones sociales, sino sobre las

relaciones con Dios. Buena
ocasión para preguntarnos el

porqué de nuestras acciones, qué
buscamos en la vida con lo que
hacemos, con lo que decimos,

con lo que callamos y con lo que
pensamos, cómo y por qué lo
hacemos y qué esperamos. En
otras palabras, ¿nos sentimos

hijos, siervos o esclavos? La clave
está en las actitudes.



El que vive de y para servir la
mesa y trabajar en el campo es
esclavo o siervo. El hijo vive de
la fe, sirve la mesa y trabaja en
el campo, pero no vive para eso
ni de eso, sino de la confianza y
del amor que tiene a su Señor. Y
esa fe y confianza le moverá a
servir y a trabajar, con exquisita
pulcritud, pensando sólo en su

Señor. Los dos, siervo e hijo,
hacen lo mismo: trabajan y

sirven; el motivo, el para qué,
es distinto.



Al principio y al final de todo, el
amor; y, por amor, el trabajo y el
servicio: si hacemos el bien, que

no sea llevando cuenta de lo
que hacemos y los esfuerzos

que nos cuesta; ni lo recordemos
continuamente, ni pasemos

factura, ni pregonemos méritos.
Sino gratuitamente, como lo

hacen los padres en su entrega
total a su familia, como lo hacen
los verdaderos amigos, que no

llevan contabilidad de los
favores hechos.



Quienes consideran que su
servicio o ministerio es

indispensable para su comunidad,
que sin ellos su iglesia no sería

nada, se equivocan. El único
indispensable es el Señor:

mientras Él no falte, se tiene todo.
En realidad, nadie “hace” nada;
todo fluye porque todo se nos
regala: todo es Gracia: “¿Qué

tienes que no hayas recibido? Y si
lo has recibido, por qué presumes
como si no lo hubieras recibido?”

(1Cor 4,7)



Ama y sirve a Dios
no para hacer valer luego

derechos adquiridos…

sino con amor gratuito
de hijo agradecido.


